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“No hay que temerle a la oscuridad…pues es solo un reto…cuyo objetivo es que lo explores… y descubras el mundo que hay escondido entre las sombras”.


:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::


Lilith
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Se deshace en jirones polvorientos  el enmadejado poliedro de mi alma, ante la marisma alocada y certera del hálito negruzco que insertaron los dioses primarios  en mi perturbado cerebro…


El gran gigante Ymir, arrecia las tempestades con sus manos de gelidez  inmensa…


Y ve mi afectada alma  los abismos  encrespados y profundos, donde ni tan siquiera la oscuridad acerba es capaz de adentrarse.


El vacuo instante del momento, produce en mí  una catarata de arcadas constantes e irrefrenables…


¡No es posible controlar el fuego que tortura la opaca tierra de Muspellsheim!


¡No es viable encadenarse al yermo aire cálido que sopla desde el sur y todo lo barre!...


En este erial extenso, en esta ingravidez absoluta, desearía yacer en un sueño calmado y ambiguo. En un sueño mermado y dulce, en el que la torva erosión del tiempo no logre entrar y corromper desde dentro, la carne nubla y aristada de la que se nutre mi pobre esqueleto. Un esqueleto lacio y amarillento que soporta el ovillo de una vida diezmada, tortuosa y torturada, tras el fallecimiento de aquel bebé lechoso y blancuzco del que bebí su sangre…


¡No sé bien porqué lo hice!...


¡No conozco de mí, más que el color de  los breñosos cabellos que arrastro y piso en mi caminar constante!…


No sé si soy mujer o hombre, ¡si joven o viejo!...Realmente de mí, apenas si comprendo nada.


Ni tan siquiera me sé reconocer como vivo o como muerto… ¿Es que acaso importa?...


Apenas percibo los rayos del sol filtrarse por entre el aire que engullo a bocanadas ásperas, ni la lluvia azulada golpearme el rostro. Tampoco, la horridez del Siroco ni la turbulencia del Halny...Ni frío ni calor, ni sed ni hambre...Solo muerte me aseguro a mi paso, la Muerte que me cede el terreno y acompaña en mi escarpado y errático camino...Solo la escucho a Ella...¿La oís?...¡Sí! ¡De mí, se ríe!...


¡Ríe salvaje, histriónica, descompasada! y alimenta un ciego odio mortecino que me nubla la mente y contrista el aliento último, el hálito de vida mancillado.


Y ve mi afectada alma los abismos  encrespados y profundos donde ni tan siquiera la oscuridad acerba es capaz de adentrarse...


¡No sé bien porqué lo hice!...


Ni  siquiera me sé reconocer  vivo o  muerto...


¿Acaso importa?


Me llaman Lilith, Lady Lilith, Reina de la Noche...














El Bosque de Mortox
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El enano Varder no se lo podía creer. Sus ojos almendrados oscurecidos por el paso de los años, correteaban salvajes por entre la espesura almibarada que se perdía en el ocaso del estío. Aunque débil y escaso de fuerzas, había conseguido escapar de la prisión de las tierras de Mauncghanx. Allí  odiaban a los de su especie… ¡Sí! ¡Allí, los odiaban!  “Los viles y pérfidos enanos”; no era más que eso: un enano hostil y con sed de venganza…



Mauncghanx representaba todo lo que detestaba de este mundo: seres esbeltos y gráciles, hermanos de las aves y compañeros del viento…


Él, era todo lo contrario: achaparrado, embutido en jirones de cuero y tan torpe como los pequeños erizos orejudos de las llanuras Esmeralda.


Varder era hosco e insufrible. Un inadaptado en las bellas tierras de Mauncghanx…


Su destino estaba escrito (él lo sabía) ya desde el comienzo de los tiempos, en las estrellas que conformaban la constelación del bello Adarmix… Su madre lo abandonó nada más nacer, consciente de la vergüenza que suponía haber parido a un feo y enclenque enano. Lo dejó enrollado entre hojas de madreselva y abaleo (como un rastrojo), para disimular el incipiente olor fétido que los de su raza desprendían: olor a corrompida sal marina, olor a humedad putrefacta y a estiércol. Y entre porquería y corrupción se hizo un hueco en este frío mundo, “un mundo de mierda”-pensaba Varder. Mas, ¡nadie era quién para juzgarlo! ¿Quién podría inculparle el delito de haber sacado las entrañas a aquellos ermitaños enflacados y ociosos? No representaban nada para nadie. Su existencia era nimia y absurda.  ¿A quién importaban?...


Sin dudarlo sabía que era un superviviente nato, un pobre naufrago a la deriva de un tiempo oscuro y mortecino. Pero, ¡lograría burlar a su aciago destino! ¡Sí!... ¡Lo sabía!... El oráculo de Carvaf así lo confirmó y en sus manos rugosas, la estrella de seis puntas del bello Adarmix, se dibujaba por entre las grietas y fisuras de sus horrendas extremidades. “Tú no tienes manos”-le gritaban los niños albinos y perfectos con los que anhelaba jugar- “tú tienes tocones, ja, ja ja”-y las risas odiosas de aquellas horrendas criaturas, volvieron a resonar en su cabeza… ¿Quién podía juzgarlo? Ya lo habían sentenciado a muerte desde que inspirara su primera bocanada de aire caliente y nauseabundo.


Ahora ¡era libre! ¡Sí! ¡Libre! ¡Por fin! Los muros cobrizos y elevados de la prisión de Mauncghanx, no habían podido mermar su afán de libertad y de vida. Aun en sus noches más tristes y dolientes, la estrella de Adarmix le iluminaba el enfermizo espíritu y se imaginaba corriendo, corriendo tan rápido como sus escuetas piernas podían dar de sí, por entre la espesura boscosa de la Tierra Sin Nombre… ¡Sí! ¡Allí iría!... El Bosque de Mortox… ¡Ese era su destino!
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